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A LOS RESPETABLES CÓNYÜJBS 


DON MANUEL RICARDI T D0Ü.4 MARIA DE LA PAL 


Cuando hace años un imprevisto golpe de la fortuna me 
llevó á vuestros brazos, os prometí dedicaros una obra. 
Ya desesperaba de hallar un argumento, cuando leyendo 
las anécdotas célebres de Gustavo Fouball, me encontré 
una de Federico II. 

Sin asimilarse en nada á la que aquí expongo, pues en 
el original francés no existe más que la célebre carta del 
Sacristán al Rey, cogí estos dos tipos, que podían muy 
bien formar un argumento para un juguete. Procuré ins- 
pirarme detenidamente en la historia del carácter especial 
del conquistador de Silecia y emprendí mi tarea con la fe 
en el corazón. 

Sólo me resta añadir, que gracias al noble esfuerzo de 
los artistas que tan admirablemente la han ejecutado, 
puedo ofreceros uno de mis hijos más mimado por el pú- 
blico, y un recuerdo imperecedero qne conservará de vo- 
sotros 


SI outoi 
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ACTO ÚNICO. 


Calía pobre con puerta at furo. En la dereeha aparece el teatro dividida por 
una pequeña habitación, que tiene una ventana en primer término y una 
puerta en segundo. En primer término, izquierda, otra puerta. Mueble* 
pobres de la época. 


ESCENA PKIMEKA. 

ODl'LIA, cosiendo. Suena á poco tiempo ruido de voces dentro. 

UP. Me canso ya de tanto coser. Eh! qué ruido es ese?... 

(Pasa ¿ la ..'(cunda habitación y «e asoma á lo ventana.) Utl 

oficial de su majestad que disputa acaloradamente con 
Wollin. Majadero, habrá hecho alguna de las suyas?... 
Y el muy necio piensa hacerse amar de mí a costa de 
sus ridiculas sandeces. Aunque mi corazón no idola- 
trara a otro, estoy segura que nunca le amaría. Aquí 
viene. Vamos, le detesto. 

ESCENA II. 


ODl'LIA y WOLLIN, el último sale tirando piedt ac'hária el fondo derecha. 

Wollin. Tú tienes la culpa, condenada. Juro que de mañana no 
pasa, sin que uno de mis pelotes te envíe al otro 
mondo. 
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ODCLIA. 

VfOLUM. 


Odoua. 
WoLLIN. 
Odulia. 
Wl‘LLiF¡. 
Odi lia. 

WOLLIN. 

Odulia. 

W'OLUN. 


Odclia . 

WOLLIN. 


Odclia. 

WOLLIN. 


Ohuua. 

WOLLIN. 
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Pero á qué vienen esas pedradas, señor Woilin?... 
Vienen á quitar del medio á esa maldita lechuza, que 
ha hecho nido en el tejado de la iglesia, y que sohre es- 
tar quitándome el honor lá gran bribona, es causa de 
que por milagro no perniquiebro hace poco á un oficial 
del rey que á la sazón pasaba. No, y en cuanto al últi- 
mo, maldito lo que se perdia, porque detesto á todos 
esos militarotes. 

Vamos, es cosa de risa... 

No, pues es cosa muy seria. 

Conque una lechuza os desacredita? 

Y me roba el honor, sí señora. 

Já... já... já... estáis loco? 

Os reís, eh? Pues ahora vereis si me incomodo sin mo- 
tivo. 

Decid. 

Figuraos que de quince dias á esta parte, las devota-- 
que depositan el aceite en las lámparas, y las velas en 
el altar, ven que desaparece todo en seguida, como por 
encanto. Y quién os figuráis que es?... I.a lechuza. 
Picaro bicho! Conque también las velas? 

Si no respeta nada. Pero no es esto lo peor. Antes de 
ayer le enviaron al reverendo padre Morsift, ese gran 
predicador que acaba de llegar del ducado de Possen, 
una riquísima empanada y dos botellas de vino de Es- 
paña. Me encargó que llevara las dos cosas á su domi- 
cilio. Las dejé encima de un ropero en la sacristía, y 
mientras cerraba la puertas de la iglesia, el maldito 
animalejo bajó del nido y se bebió lo ménos media bo- 
tella de vino, y se comió la mitad de la empanada. 

De veras? 

Vaya, pero con tal torpeza, que la muy picara tuvo la 
desgraciada ocurrencia de partirla como con un cuchi- 
llo, por lo que el señor cura me ha echado á mí la cul- 
pa. Nunca me perdonaré... 

Eh?... 

Digo que no la disculparé la torpeza de no liaberse co 
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mido la empanada con el pico. 

Odolia. Creedme, Wollin, quizás sea lechuzo, el que os juega 
tales picardías. 

Wollin. Imposible! Es ella. Tengo pruebas. 

Oduua. SI? 

Wollin. Mirad. Esta mañana subí al tejado y encontré en su nido 
estos objetos, que no me dejarán mentir. (6><->ndo de de- 

bajo de le setene todo lo que se nombra.) 

Oduua. Dos cabos de vela! 

Wollin. Y eslo otro. 

Odolia. Un trozo de empanada! 

Wollin. Probadla, está muy rica. 

Odolia. Señal que la habéis comido. 

Wollin. (Torpe!) No, me lo figuro. Porque como el bichejo le 
echó tan pronto la zarpa... 

Odolia. Yo no como eso. 

W ollin. Por qué? 

Odolia. Friolera. La habrá tenido en su nido y... 

W'ollin. No tengáis miedo. Son unos bichos muy aseados. Se 
cuentan de ellos prodigios. Dicen que cuando roban al- 
guna cosa, las empanadas, por ejemplo, las ponen muy 
liaditas en papeles para que no se ensucien. Cabalmente 
esa tenia una porción liados. 

Odolia. Sabéis, señor Wollin, que será una desgracia para vos 
el día ‘que muera la lechuza? 

Wollin. (Riendo maiídoumsate.) Jé... jé... jé... Quizás tendréis 
razón, porque su nido es para mi una verdadera mina. 

La dejaré vivir hasta el día feliz que pueda llamaros 
mia. 

Odulia. Difícil lo veo. 

Wollin. Cómo es eso, señorita? aún estamos así? Sois mi futura 
y me habéis prometido... 

Oduua. Yo?... 

Wollin. Si vos precisamente no, vuestro padre, el viejo Hor- 
tenf. Á él le debo la sacristanía de San Justo, que tan 
honradamente desempeño por espacio de treinta y cin- 
co años. Y al influir con los padres para que yo fuera su n 
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sustituto, ora con la precisa condición de haceros feliz. 

O wjlia. Bien! Podéis cumplir su encargo, enlazándome con 
aquel que yo os designe. 

Wollin. Es imposible. Porque de seguro ninguno de los rivales 
que me podéis presentar, reúne mejores títulos que yo 
para ser amado. 

Odulia. Vos lo decís. 

Wollin. Y todo el mundo. Como buen estudiante de la univer- 
sidad de Greilswalde, tengo talento, gracia, trave- 
sura... 

Odulia. Talento! 

Wollin. Si señora, talento. De mi pueblo no ha salido todavía 
un tonto' sólo. Thorn, patria de Copérnico y de Guiller- 
mo Leyli. Oh! es un pueblo de sabios. Creedme, yo soy 
muy pillo, aunque no lo parezco. 

Odulia. Basta de broma. Escuchadme, señor Wollin. Cuando 
mi anciano padre murió, os legó el deber de ser la egi- 
da, el amparo de la pobre huérfana, pero con la expre- 
sa condición de que si gustaba do vos, seriáis el prefe- 
rido. Á qué negarlo? yo os amo como un hermano. 
Mas creedme, mi corazón no está libre. 

Wollin. Por el rabo de Satanás! Me despreciáis? 

Odulia. v No, pero... 

Wollin. Y para esto he sido desde hace dos meses el lechuzo de 
San Justo! Como si dijéramos, el chupacirios de la igle- 
sia! Y todo por qué? por ahorrar para mi boda! Vamos, 
si soy lo más desgraciado!... 

Odulia. Pero no os aflijáis. Ya encontrareis alguna muchacha 
honrada y bonita, entre las muchas que hay en Berlín, 
que se case con vos. 

W’ollin. Yo afligirme, no (Riendo a tu petar.) señora. Encontra- 
ré... vaya si encontraré. .. Y no una chica cualquiera, si- 
no señora de las más encopetadas de la córte. Cabal- 
mente por vos me he hecho el desdeñoso con cierta 
dama... 

Odulia. Hola! 

W’oi.lin. Si señora. Y muy bonita, más bonita quo vos. 




Odulia. Gracias! 

Wollin. Si nó os adolo, es la verdad. Ayer casualmente me ha- 
cia señas en la iglesia, para que me acercara á hablarla; 
y como en aquel momento me llamó el señor Cura, 
cuando volví ya no estaba. 

Odulia. Bravo! señor Wollin. 

Wollin. Pensáis que soy tan tonto, que iba á desesperarme por 
vos... No señora. Ya no os quiero... si no me importa 
un rábano que améis á otro... Veis con qué indiferen- 
cia me rio... jí... jí... jí... Pero quién es el picaro que 
me roba vuestro amor?... (Transieíon repentina.) 

Odulu. Oh! mucho queréis saber. 

Wollin. Yo lo averiguaré... sí señora, y como dé con el danzan- 
te, le inutilizo cualquier cosa á la primera ocasión. 

Odulia. Estáis insoportable. 

Wollin. Pero... 

Odulia. Eh! Dejadme en paz! 

I 

ESCENA III. 


WOLLIN, solo; ¿ poco ISABEL, foro derecha. Viene con un traje oscuro y 
un velo muy espeso que la cubra bien. 


Woi.lin. 


Isabel. 

Wollin. 

Isabel. 

Wollin. 

Isabel. 

Wollin. 


Oh! Estoy furioso! Lo que se llama furioso! Quién será 
el inicuo... que?... Aquí no entra más que el viejo Pe- 
dro cuando viene á traer las albas que plancha su so- 
brina... Si será él? Bárbaro de mí!... Sospechar de un 
vejete que no puede con la gula! (Asomindosr ai foro.) 
Pero quién llega? Calla! Oh! sorpresa!... La dama de las 
señas! Lo dicho, está enamorada de mí. 

Sois vos el sacristán (saliendo.) de San Justo? 

Me parece que el traje!... 

Dispensadme. Estamos solos? 

(Qué querrá hacer?) Si señora. 

Pues bien! Necesito de vos. 

(Lo dicho. Está loquita por mis pedazos.) Sentaos si 
gustáis, hermosa señora. (Se »¡enUn. Gran pansa.) (No se 




Isabel. 

Wolli.n. 

Isabel. 

Wollih. 

Isabel. 

Wollin. 

Isabel. 

Wollin. 


Isabel. 

Wolli.n. 

Isabel. 

Wollin. 

Isabel. 

Wollin. 


Isabel. 

Wollin. 

Isabel. 

Wollin 

Isabel. 


Wollin. 

Isabel. 


Wollin. 


_ _ 

atreve á declararse: la fascino... Adoptemos un aire 

sentimental.) Ah! (Suspirando ridiculamente.) * 

Qué os pasa? 

Nada, señora. Son los callos que me duelen. Decíais... 
Que mi dicha está en vuestras manos. 

Ya... ya... 

Sois el hombre que puede proporcionarme la felicidad. 
(Lo que vale un buen mozo.) 

Ante todo, Heridme: ¿Qué relaciones os ligan con la jó- 
ven de esta casa? Decidme la verdad, toda la verdad. 
(Pobrecilla! Está celosa. La desimpresionaremos.) Son 
únicamente las de una amiga, que aspira á mi mano. 
(Lo mismo da.) 

Pues bien. Es preciso que os caséis con ella al momento, 
y que paríais lejos de Berlín, 

Que me case!... (Aturdido.) 

En seguida. 

(Qué es esto.) Pero vos... 

Yo, qué? 

(Vamos, quiere probar... mi... seamos osado!) Yo ca- 
sarme, hermosa señora! preferir á otros esos hermosos 
ojos y esa cintura preciosa... y... 

Insensato! Qué osais pronunciar? Sabéis que una de esas 
palabras puede costares la vida? 

(Zape!) 

Eli! Sois un necio! Callad esas locuras, como yo tendré 
la generosidad también de olvidarlas. 

(Me hace temblar esta mujer.) Entónces, señora, qué 
queréis de mí? Quién sois? 

No os lo puedo decir. Básteos saber que ganais mucho 
siguiendo mis consejos, y lo arriesgáis todo si me des- 
obedecéis. 

Estoy á vuestra disposición. (Vamos, me aturde.) 

Bien! decidme: un anciano, que acostumbra á traer las 
albas, que dice lava y plancha su sobrina, cuándo le to- 
ca venir? 

Calla!... Será posi... 
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Isabel. Contestad. 

Wollin. Hoy mismo. (Qué misterio será este?) 

Isabel. Pues bien, es preciso que yo oiga la conversación que 
tendrá... 

Wollin. Conmigo? 

Isabel. Con vuestra futura. 

Wollin. Qué rayo de luz. 

Isabel. Qué? 

Wollin. Ya!... Con que ella y él... (Pues, señor, me confundo 
y no atino...) 

Isabel. Es preciso, ante tocio, que no demostréis la menor se- 
ñal de esta conyersaeion. 

Wollin. Perded cuidado, porque en realidad nada sé. 

Isabel. Entre tanto, tomad este bolsillo y arreglad cuanto án- 
tes vuestro casamiento. 

Wollin. (Cuánto oro! Pues señor, ó es una hechicera ó una du- 
quesa disfrazada . ) 

Isabel. Dónde podéis ocultarme? . , , , 

Wollin. En esa habitación, en la segunda puerta. > ■ ■> ” 

Isabel. Vos, cuando entre ese anciano, marchaos. 

Wollin. (Sin descifrar este enredo? primero moro.) 

Isabel. Cuando gustéis podéis encerrarme. 

Wollin. Ahora mismo. Pasad. 

ISABEL. Vos... (indictcion de que calle.) 

Wollin. Descuidad, seré mudo. 

Isabel. (Ah, Federico! Ahora nos veremos.) (emrtn en u puert» 

«efunda de la división del teatro.) 

ESCENA IV. 

WOleLlN, solo; a poco FEDERICO, con un capotillo muy largo, que le catre 
el traje interior, que será de mucho lujo. Representa un viejccillo vivara- 
cho de setenta años. Trae calados unos anteojos verdes, y se apoya en una 
muleta. Trae también una canasta con ropa blanca, que deja al entrar sobre 
una mesa. 

Wollin. Pues señor, cada vez me etnfundo mas! . í por lo que 
esa señora me ha dicho, sé que... ii8dd sé. 
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Fed. Hola! buenas lardes, mi buen señor Wollin. (Saliendo.) 

Wollin. (Aquí está el viejo. Observemos!) Felices. 

Fed. He tardado hoy más de lo regular, ¿no es cierto? 

Wollin. Algo, algo!... (Nada, por más que miro!) 

I' ed. Mi sobrina María se ha encargado en esta semana de la 
ropa de sus majestades, por lo que se ha retardado un 
poco la faena diaria. 

Wollin. Cómo! Vuestra sobrina se ha encargado de la ropa del 
verdugo de la religión? 

Fed. Eh! 

Wollin. Pues ya que renuncie á planchar más la de la iglesia de 
San Justo. 

Fed. Mal queréis al gran Federico. 

Wollin. Peor nos quiere él á nosotros. Grande! Á cualquiera 
cosa le llaman grande. Un hombre queá lo sumo tendrá 
cinco piés. 1 oda su popularidad consiste en ser amigóte 
del señor \oltaire. Un desarrapado que se entretiene en 
criticar á todo el mundo. Vaya! un rey que dice muy 
hueco que se va á encargar de ponerle la lápida al pa- 
pado. Dejemos esto, porque se me exalta la bilis... y... 

Fed. Sabéis que es grave lo que acabais de decir, mi buen 
Wollin. Si os oyera algún policía de los muchos de Fe- 
derico segundo, probablemente acabaríais vuestros años 
en un calabozo subterráneo de la fortaleza de Pestdan. 

Wollin. (Ufl Ahora lo comprendo todo! Este es un espía disfra- 
zado! Claro se ve... Esos dientes son postizos, y la len- 
gua la mueve demasiado. Si será postiza también? Ca- 
ramba, siento haber hablado con tanta ligereza!) 

Fed. Ah! Hoy he tenido un dulce encuentro. 

Wolun. Sí, eh? (Observemos!) 

1- ed. Vaya! He visto cerca de las caballerizas reales, á una 
antigua novia mia. Porque yo he sido muy calaverilla 
en mis tiempos. Jé... jé... jé... Pero qué vieja y arru- 
gada la he encontrado! 

Wollin. (Pues él puede hablar de arrugas! Tiene más que una 
pasa.) 

ttn. Si no me llama la atención con aquel bellísimo nombre 
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que me daban en mi juventud, no la conozco. 

Wolun. Cómo os decían? 

Feo. Flor de lis. Es que verdaderamente era yo una flor, y 
no que ahora... 

Wollin. Es usted un cardo borriquero. 

Feo. Tenia unos molletes tan colorados. Estaba mas fresco 
que una lechuga. 

Wollin. (Sí, podrida.) 

Feo. La tal Faletina me dejó por un sargento de dragones 
á quien le propiné una soberbia estocada, la víspera de 
su casamiento, como regalo de boda. 

Wolun. (Cáspita! me da miedo este, tío!) 

Fed. Y vuestra prometida dónde está? 

Wollin. (Hola! Ya pareció aquello.) Adentro. 

Fed. Con vuestro permiso pasaré á saludarla. 

Wollin. Como gustéis. 

f ED. Pues hasta ahora. (Salo por la puerta izquierda.) 

Wollin. (Yo averiguaré...) 

Isabel. Era él! No me habían engañado! Chis... chis... (Sa- 
liendo.) 

Wollin. Qué se os ofrece? 

Isabel. Marchaos pronto. 

Wollin. Ahora, imposible. Estoy más interesado que vos en 
descubrir este enredo. 

Isabel. Mirad... 

Wolun. Nada. Suceda lo que quiera, lo averiguo. Creeis que m« 
voy á revestir de miedo? 

Isabel. Por Dios, que vienen! 

Wollin. No me marcho. Ahí me escondo, aunque tuviera que 
salir descuartizado. 

Isabel. Pues bien, entrad. Mas ay de vos, si no sois cauto! 
Wollin. Ay de él, si me la pega! Que vienen! (se ocultan en in 

habitación que arpara «1 teatro.) 


Digitized by Google 


— 16 — 


ESCENA V. 

DICHOS, ODULIA y FEDERICO, que sale delante mirando á todos lados con 
ptcraucion, y cuando se convence que no hay nadie, se quita el capotillo y 
la peluca, quedando con un elegante y vistoso traje interior. 


Fed. Por fin se marchó ese majadero. Salid, Odulia. 

Wolun. (Qué veo! 

Isarel. Callad. 

Wollin. Ah! picaro! Se disfrazaba! 

Isabel. Silencio os digo. 

Wollin. Es que si no hablo, voy á reventar como.'una cigarra!) 

ODULIA. Ah! por fin Viniste! (Saliendo.) 

Wollin. (Y lo tutea!) 

Odulia. No sabes lo que he sufrido durante estos cuatro dias de 
ausencia. 

Feo. Desconfiaste de mi amor? 

Odulia. Oh! No sé qué contestarte. Veo un misterio en tu vida 
que acrecienta mis dudas y trastorna mi razón. 

Wollin. (Miren la mojigata!) 

Odulia. Sí, Federico! Tú no eres lo que me has dicho. Un paje 
<le sn alteza real el gran duque de Bailen, no viste con 
el lujo de un principe real; veo ademas desmentido tu 
.origen en esa altiva mirada que cautiva mi alma, no sé 
si de amor ó respeto. Hay en tí una cosa que subyuga 
mi ser haciéndome esclava del menor de tus caprichos. 
Dime, qué es esto, ¡dolo mió? 

Isabel. (Miserable!) 

Wollin. (Vamos, esto no se puede aguantar!) 

Feo. Eso es, mi bien, que tu corazón cuenta sus latidos por 
el mió. Que nuestras almas han nacido para amarse. 

Isabel. (Cuánto sufro! 

Wollin. Se concluyó! Le voy á arrojar, aunque sea por la 
ventana. 

Isabel. Ay de vos, si tocáis á uno de sus cabellos. (Cont«- 

niéndolc.) 
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Wollin. Pero quién es? 

Isabel. Mi esposo. 

Wollin. Caracoles! (Me vengaré.) 

Odulia. No sabes con cuánta impaciencia te esperaba hoy. Me 
es imposible aguantar por más tiempo, las continuas 
sandeces de ese tonto de Wollin. 

Wollin. (Favor que usted me hace, señorita.) 

Fed. Cómo, insiste aún? 

Odulia. En querer casarse conmigo. 

Fed. Descuida: pasado mañana estarás fuera de aquí. 

Wollin. (Eso lo veremos.) 

Fed. Te tengo alquilada una bonita casa junto al palacio de 
Mont-Bijon, adornada con cuantas comodidades pudiera 
desear una reina. 

Odulia. Pero Federico, yo no puedo salir de aquí sin que un 
sacerdote bendiga nuestra unión. 

Wollin. (Ah! Sardanapala! Eso es lo que tú quieres, cazarlo.) 

Fed. Conña en mi amor. Ya sabes que eso no puede veriü- 
carse sin la real licencia, y espero conseguirla pronto 
del duque mi protector. Dudas?... 

Odulia. Nunca, Federico. Es tan inmensa mi felicidad, que ya 
ves, lloro de placer como una tonta! 

Woli.n. (Y yo pateo como un borrico de coraje.) 

Feo. Ah mi bien! esas divinas perlas hacen mi dicha. 

Wollin. (Lagartija! Esas son las lágrimas del cocodrilo.) 

Odui.ia. Y tú, me quieres mucho? 

Fed. Yo, amor mió? Te idolatro! (B.sándnie u mano.) 

Isabel. (Ah! 

Wollin. Señora, que le besa la inano! 

Isabel. No puedo mas! ( Desmayándote.) 

Wollin. Anda! Se ha desmayado... Voto va! Aquí la planto. Se- 
ñora, Señora! (La pone en nn taburete y la echa aire eon una 
punta de ta sotana.) (Y mientras tanto el otro...) 

Fed. Suena ruido en ese cuarto. 

Odulu. Dios mió! Será Wollin? Nos habrá visto? 

Fed. Entra en tu habitación. Yo averiguaré lo que es. (Se pu- 
ne el diafraa.) 
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WtlLLIN. 


Fed. 

WOLLIN. 

Ff.I>. 

Ww.uk. 

Fed. 

WOLLIN. 


Fed. 

Woi.LIN. 


Fed. 

WOLLIN. 


Fed. 


W'oi.i.in. 


Fed. 

Woi.i.m. 

Fed. 

Wol.LIN. 

Fed. 


(De todo tiene la culpa ese condonado. Ahora verá quién 
soy yo!) 

ESCENA V!. 

FEDERICO y WOLLIN. 

(Era Wollin! Nos espiaba!) (vicndoic salir.) Cómo, «ahí 
estabais? 

A ver... Quitaos pronto esos harapos y arreglemos nues- 
tras cuentas, señor paje de pega. 

Sois un cobarde! Escuchar tras de una puerta, qué in- 
dignidad! (Cóq su voz natural quitándose el disfraz.) 

Pues no, que vos sois un valiente... Hacer el amor en- 
gañando á una muchacha. Qué hazaña, (imitándole.) 
Marchaos pronto de aquí. 

Habráse visto descarado igual. Yo estoy en mi casa, lo 
entendéis? Vos sois el que os vais á marchar ahora mis- 
mo, si no queréis que.„ 

Miserable!... 

Rumboso! Como os acerquéis os salto una muela de un 
puñetazo. Mirad que yo soy muy bruto, aunque lo di- 
simulo. 

(Qué iba yo hacer... Calma!) 

(Lo aplasté. Echémosla de guapo.) Crecis que Psto se ha 
de quedar asi, jóven embaucador? no. Temed mi ftiror. 
Birrrr!... (Lo confundí!) Quién asi engaña á miquis, qué 
espera entónces de triquis ? 

(Calma, Federico!) 

Vos me habéis quitado la novia; yo me he vengado me- 
jor, os he enamorado vuestra mujer. 

Qué dices, villano! 

(Ahí le duele! No es verdad, pero venguémonos.) Si, se- 
ñor: vuestra mujer, que está desmayada en ese cuarlo- 
Isabel ahí? 

Ah! se llama Isahel? (Bonito nombre.) Isabel, que está 
muerta por mis pedazos. (Chúpate esa.) 

Toma, miserable, (nánduir (rtd|>« c ™ i» mu Ir tu.) 
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Favor, que me mala! 

Toma. 

Socorro!... Ah!... (Sp mete por la puerta izquierda cerrando 
con precipitación.) 

ESCENA Vil. 

FEDERICO y ISABEL. 

Fei>. Al lin agoto mi paciencia! Será posible!... Isabel ahí!... 
Corramos... Ah! es ella... Isabel!... Isaliel!... 

Isabel. Federico!... Oh!... Qué infamia!... (voWieudo en «i.) 

Feo. Comprendo que uo tiene disculpa esta falta. Yo, sin 
embargo, la imploro de rodillas! • 

Isabel. Alzad! 

Fed. Créeme, por la memoria de mi padre, Isaliel! Esto ha 
sido un inocente juego de amor que ha aceptado mi ca- 
beza, pero que no ha llegado al corazón! 

Isabel. Y cómo os creeré después de lo que he visto? 

Fed. Mis obras serán mi mejor discul|>a en adelante. Sólo á 
ti amo! 

Isabel. Si pudiera creeros... 

Fed. Te lo juro, por mi honor de caballero! 

Isabel. Ah, Federico! Dios te pague la calma que devuelves á 
mi corazón! 

FeD. Esposa Ulia! (Queriendo abrazarla.) 

Isabel, lina palabra ante todo, (Rechazándole suavemente.) 

Fed. Üí. 

Isabel. No te parece que esa muchacha debe casarse? 

Fed. En eso estaba pensando. La daremos como dote el pa- 

lacio que la tenia preparado. 

Isabel. No. Ese se realizará en Federicos de oro y será inqor 
dote. Los aires de Berlín no deben ser buenos para esa 
chica; que parta i Italia. No te parece? 

Fed. Opino lo mismo. 

Isabel. Gracias, Federico! Partamos de esta casa. 

Fed. Oh! pero no asi. Qué se diria de nosotros en la córte: 
si nos viera alguno atravesar la ciudad Con estos etnbe- 


WOLLIB. 

Fed. 

Woi.lin. 
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lecos. Voy á buscar un coche con raí disfraz. Pronto 

vuelvo. (Le be»a la mano a) marcharse.) 

Isabel Adiós. 

ESCENA VIII. 

Al mutis de FEDERICO, se oye dentro de la puerta izquierda, la voz de 
ODULIA, que «ale á poco conteniendo á WOLLIN, que trae un fusil con 
bayoneta calada. 

Odulia. Por Dios, Wollin!... 

Wollin. Dejadme! 

Isabel. Qué intentará ese majadero! Dios mió! Qué vais hacer? 

(Asustada, viéndole salir con el fusil.) 

Wollin. Atravesar á ese perdona vidas! Le voy á dejar frito de 
un balazo! 

Odulia. (Una mujer!) (viendo i Isabel.) 

Wollin. Creeis que esto se lia de quedar así? no señora! Me ha 
largado dos lampreos vuestro esposo, que de seguro me 
ha roto tres costillas. 

Odulia. Qué habéis dicho? Su esposo! 

Wollin. Sí, pérfida! Es el marido de esta jóven. 

Odulia. (Dios mió!) 

Wollin. Pero en dónde se ha metido ese cobarde?... 

Isabel. Callad. 

Wollin. No quiero. Aquí no inanda nadie más que yo! Soy una 
pantera de Jaba! Un león enfurecido... Burrr!... 

Isabel. Por Dios! Cerrar esa puerta. (Por udel foro.) 

Wollin. Eh! quieta aquí. (ApuniAndole.) 

ODULIA. Ay! (Retrocediendo aguatada.) 

Wollin. Y vos también. 

Isabel. Oh! 

Odulia. No temáis. No está cargado. 

Wollin. Sí! Pues á la primera que se mueva le soplo un bayo- 
netazo. Y á él si se presenta, le voy á hacer pedacitos. 
Me lo voy á comer con bigotes y todo, asf, ham!... 
ham!... 

Odulia. Por Dios! Wollin!... 
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WoLLIS. 


Isabel, 

WOLLIN. 

Odulia. 

Isabel. 

Wollin. 

Odulia. 

Isabel. 

Wollim. 

Odulia. 

Wollin. 


Isabel. 

Odulia. 

Isabel. 

Odulia. 

Isabel. 

Odulia. 

Wollin. 


Isabel. 

Fed. 


Nadie me apea. Con este fusil, que era de vuestro abuelo 
el cabo Hortenf, le he de abrir á bayonetazos, cincuenta 
ojales eu la barriga. 

Pues bien! Sabedlo, ya que es preciso. Ese hombre que 
esperáis es... 

¡ Quién? 

El primer jefe del estado. Federico segundo de Prusia. 
Ave— Mana Purísima! (Cayéndosele ej fútil de repente y 
echando á temblar.) 

El Rey!... Y vos sois quizás! 

Isabel de Baviura. , 

(Ay! Yo me desmayo! Me pongo malo!) 

Perdonadme, señora! Yo no sabia... 

(Me va á ahorcar en cuanto venga! Si pudiera escurrir- 
me!... Qué, si me ha entrado un temblor que no puedo 
dar un paso!) 

Yo os perdono. Vuestra inocencia, y el no saber quién 
era, disculpa vuestro amor. 

Alt! Gracias! (Durante entos apartes, Wollin *e va marchando 
poco á poco hácia el foro.) 

Pero oídme. Es necesario que os caséis con Wollin. 

Pero yo no le amo! 

Mi tranquilidad lo exige. No es la reina la que manda, 
es la señora la que suplica. 

Me casaré! (si gnen hablando bajo.) 

(Ya me parece que veo al verdugo echarme la zarpa 
y... (Suenan yoipcs dentro.) Misericordia! Ya están ahí!...) 
Favorecedme, señora! Yo nunca quise ofender á tan 
magnánimo monarca! Que no me ahorque! Por Dios, 
que no me ahorque!... v 

Nada temáis. La reina os ampara! 

V yo! (Presentándose de repente.) 
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ESCENA ULTIMA. 

DICHOS y FEDERICO. 

Woi.un. Cómo, así olvida vuestra majestad!... 

Fed. Eso os iba á advertir. Que olvidéis lo que aqui lia pa- 
sado, SÍ no queréis... (Bajo á Wollin.) 

XVoi.l.lN. Ya, ya entiendo! (Echándose mano al pescuezo intencionada, 
lítenle. ) 

Fkd. Entre tanto, hé aquí vuestra esposa. Sn porvenir corre 
de mi cuenta. , 

Isabel. Y de la mia! 

Wollin. Olé! Viva el Rey!... 

OdLI.IA. (Torpe!) (Moslrándolc á la reina.) 

Woi.un. Digo!... Vivan nuestros reyes... Tachín... lalación.. 

(Tocando la marcha Yeal prusiana.) 

Fed. AÚn falta... (Hablándole al nido.) 

Wollin. Por conseguido. 

Fed. No tanto. 

Wollin. Ya verá vuestra majestad. Tengo una medicina para 
esos casos... (Dirigiéndose al páhlico.) 

Señores, no estoy tranquilo 
hasta que no!... Comprendéis? 

¿Qué dice usted?... (Á un espectador.) que otro estilo 
se usa aquí? Ahora veréis. 

(Coge el fuail y apunta al público.) 

Si no aplaudís, os fusilo. 
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